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			Gracias a todos los que me habéis acompañado en este gran proyecto.

			Para mi marido, hijas y familia.

			Gracias por calibrar mis dudas y, además, haber escuchado mis reflexiones, ¡que no es poco!

		

		
			Tres épocas del gran imperio toledano.

			Tres símbolos, como son crisopea, un armiño y el durio.

			Un solo lugar: Toledo.

			Y tres personajes que te harán vibrar de emoción y llorar de alegría: el marqués de Villena, el Greco y Olaya, se funden en una aventura por la búsqueda de la verdad en la biblioteca de la alquimia.

			¿Verdad o mito?

			¿Leyenda, fábula o historia?

			¿Será capaz la realidad de superar la ficción?

			Una historia basada en personajes, lugares y circunstancias reales envueltos en ficción y heroicidad junto con magia y esoterismo.

			De la autora Almudena Manzanero Perea

		

	
		
			Si la palabra «perseverar»
formara parte de la fórmula del logro,
persigue hasta lo incansable tus sueños,
darás con la esencia y el aroma perfectos.

			Almudena Manzanero
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			Introducción

			Olaya, junio del 2022

			Cuando abrí los ojos, sentí cómo mi mejilla derecha estaba mojada y a mi ojo izquierdo le observaban hectáreas enteras de girasoles amarillos movidos por el viento.

			Estoy tumbada.

			Siento cómo la humedad del suelo se mete dentro de mi piel y el olor a petricor se funde entre mis fosas nasales.

			Esos pétalos amarillos, cortos, secos y puntiagudos que veo allí arriba también están aquí abajo.

			Solos.

			Desnudos.

			Siento un dolor punzante en mi cabeza.

			No sé qué ha ocurrido.

			Estar bajo este cielo abierto, lleno de estelas de humo, hace que se me erice el vello de mis brazos descubiertos.

			Cierro los ojos.

		

	
		
			Primera parte

			Año 1434

			Toledo

		

	
		
			Capítulo 1

		

	
		
			Marqués de Villena

			Junio

			Este verano y, por consiguiente, en esta ciudad vivir es muy duro. Mi enfermedad hace que me mermen las fuerzas para cuidar y ver crecer a mi hija pequeña, Elionor.

			Es ahora cuando miro el tiempo pasado y me pregunto si hubo acierto o fue un desatino solicitar nulidad matrimonial para postularme como maestre de la Orden de Calatrava. Claro que para llegar a serlo tenía que ser soltero y, bueno, alegué impotencia y, claramente, engañé al Altísimo, ya que Dios me regaló el amor de Beatriz y Elionor. A estas alturas de mi vida, solo me queda dar gracias de no castigarme y, por consiguiente, hacerme partícipe de ellas. Dios no castiga. Dios lo es todo, aunque en ocasiones concibo que me da de lado.

			Gracias a ser maestre, pude cultivarme en ciencias desde la medicina, la teología, la astronomía e incluso la poesía, pero la sabiduría no es nada si te sientes solo, nada si no puedes compartir con los demás tu saber.

			Los cuatro años de Elionor hacen que quiera correr y descubrirlo todo e incluso antes de tiempo.

			Ella cree en mí, cree en todo lo que hago. ¿Y yo?, ¿puedo confiar en ella para darle algo que tengo oculto desde hace tanto tiempo?

			¿Sería justo que delegara en ella tal responsabilidad? Esta última década, mientras traducía textos de diversa consideración, encontré mi luz. Ahora es ella la que quiero que también la descubra. ¿Soy egoísta?, ¿o simplemente soy un padre con ganas de enseñar?

			Mientras pienso en mi pasado, presente y poco futuro, me miro los zapatos y escucho cómo mis pies de cuando en cuando cojean, tropiezan y arrastran. Ya no soy el que era. Tengo que andar más deprisa para así llegar antes al palacio de don Álvaro de Luna. Tengo que hablar con él y convencerle de poner una ocurrencia de las mías en el gran rosetón de la catedral. Él y solo él puede hacer los cambios pertinentes para añadir este pequeño dibujo.

			—A los buenos días, don Álvaro de Luna —le digo mientras bajo mi cabeza y quito el sombrero.

			—Marqués, buenos días —dice con euforia—. ¿Qué es eso que tanto te apremia que no puede esperar hasta mañana?

			Extiende su brazo y arrima una silla hacia donde yo estoy. El palacio no tiene ni un solo rincón libre. Todo está colocado y ordenado de forma muy meticulosa. Doña Juana Pimentel lo tiene todo perfecto para sus invitados.

			—Vine porque quiero tener un gran detalle con usted —le dije en tono serio, pero con la sonrisa dibujada en mi cara—. Ha llegado a mis oídos que se está construyendo la capilla para, Dios no lo quiera, cuando usted muera.

			—Sí, así es. No me gustaría que, llegado el momento, no tenga ningún sitio donde descansar y yo, querido amigo, soy de los que les gusta ir a admirar dónde, algún día, estarán para pasar la eternidad y... ¿dónde mejor que en la catedral?

			—Pues sí, eso digo yo. ¿Dónde mejor que bajo estas grandiosas columnas?

			—Y bien, ¿solo era eso?

			—No, bueno, a medias. Desde que me enteré, le he estado dando vueltas a hacerle un regalo póstumo, aunque, en este caso, sabrá cuál es, pero estará a su lado para siempre.

			—¿Sí? Explícame, marqués.

			—¿Se acuerda usted de todos los estudios que realicé en juventud sobre la alquimia?

			—¡Cómo olvidarlo! Más de una vez estuve a su lado descubriendo, aprendiendo y admirándole.

			—Pues, me gustaría regalarle el icono en oro de crisopea.

			Él me mira y calla de momento, su cara dibuja un puzle y una mezcla de gratitud y de añoranza.

			—No puedo aceptar lo que me ofreces. Ese icono es tuyo y tú lo tienes que seguir teniendo hasta que llegue tu momento. —Me mira y sus ojos ahora se entristecen.

			—Por eso te lo ofrezco. A mí, don Álvaro, no me queda mucho tiempo y yo no tengo la fortuna de poder construir en la mismísima catedral mi propia capilla para descansar en paz. Por eso deseo que lo tenga usted en consideración.

			Me mira. En este momento, se pone en pie y comienza a andar erguido, con los brazos a la espalda y en silencio. Recorre la habitación varias veces, se para en uno de los ventanales y, en esta ocasión, se lleva la mano a la cabeza.

			—¿Lo has traído contigo? —me dice sin mirarme a la cara, pero imperando una contestación.

			—Sí, lo traigo aquí mismo. ¡Mire!

			Comienzo a rebuscar entre los bolsillos de mi chaqueta y lo pongo encima de la mesa central; el choque del oro contra el mármol hace que mi corazón comience a cabalgar.

			Retrocede los pasos y se acerca al centro de la mesa redonda. Lo observa, lo coge entre sus dedos.

			—Marqués, ¿está seguro de este ofrecimiento? Si es así, lo mandaré pulir y lo pondré junto a mi escudo, pero al ser un regalo tan especial, y nada más y nada menos que crisopea, lo voy a añadir también en la vidriera y en el manto de oro que dormirá conmigo. ¿Te parece bien, amigo?

			—¿Quién es el vidriero en esta ocasión?

			—Será Nicolás de Vergara el Mozo y están terminando el rosetón de la capilla mayor y algunas del crucero.

			—Él será el mejor para que crisopea se guarde entre los jeroglíficos de la gran catedral —le digo con tono triste.

			—Marqués, al igual que yo, tú estarás allí, junto a mí. —Y me da un gran apretón de mano y golpe en la espalda.

			Cojo mi sombrero. Lo encajo en la cabeza, no sin antes echar un último vistazo a ese icono de oro. Una serpiente mordiéndose su propia cola, pero esbozando una sonrisa con mirada perdida. Esa serpiente que guarda el veneno y muerde la sabiduría para escupir el veneno que sería que la humanidad encontrase crisopea.

			No puedo dejar de pensar en si lo que hice está bien o mal, pero creo que este símbolo donde mejor estará escondido será aquí. Nadie buscará más allá de un símbolo, un simple icono de unos quince centímetros.

			Llego a palacio, me quito la capa y el sombrero. Al recorrer la gran cortina roja de terciopelo, observo que Elionor está jugando en el centro del patio con su silla y su muñeca de trapo.

			¡Qué bello es ver su inocencia y su infancia!

			Mientras ella juega un simple juego simbólico, yo pongo mi símbolo en manos de don Álvaro de Luna.

		

	
		
			Capítulo 2

		

	
		
			Marqués de Villena

			Junio

			Debo visitar por última vez mi gran adorada catedral, esa de los milagros, esa de las mil fábulas. Iré de la mano con Elionor, le enseñaré y contaré alguna que otra historia para que sepa y conozca desde las palabras de su padre lo importante que es vivir aquí, en Toledo, y visitarla tanto para hablar con Dios como para encontrarse con uno mismo.

			Cuando cae la tarde, decido salir de mi palacio. Las callejuelas comienzan a tornarse sofocantes y oscuras hasta adentrarme en las callejuelas. Mi niña de la mano va feliz, no siente calor ni frío entrando por sus pies y llegando hasta la nuca.

			—¿Sabes, Elionor, lo importante que es para Toledo esta catedral, estas calles? Mira, te voy a contar una historia que durará más o menos hasta que lleguemos al templo, ¿quieres?

			Ella me mira con cara de felicidad, de historia nueva con olor a cuento viejo. Me aprieta la mano y me dice con tono cantor a todo sí.

			»—Hace muchos años, cuando el sol aún era más duro y alto que ahora, bajo el claustro de la catedral de Toledo se abrieron unos grandes aljibes para abastecer al pueblo en época de sequía, como la que estamos viviendo en estos momentos. Allí, antes de que llegaran los musulmanes, los visigodos cristianos escondieron a una Virgen durante siglos. En 1085, cuando se recuperó la ciudad y quedó en manos de los católicos, hubo una gran tarde de tormenta y comenzaron a llenarse los aljibes, había tanta agua que el arzobispo decidió abrir las compuertas y dar agua a los sedientos con jarras repletas de este oro líquido. De repente, la Virgen escondida emergió desde el fondo del aljibe con una vela encendida entre sus manos.

			»El milagro está en la vela, que por mucha agua que caía de las paredes y por mucha agua que la hacía elevarse seguía encendida. Dice la leyenda que Y ahí la tradición del milagro del 15 de agosto, el día de la Virgen.

			Ella me miró con cara anonadada.

			—Pues hoy esa agua nos vendría muy bien al pueblo de Toledo, que, como dices y repites todos los días, estamos secos.

			La miro y echo una carcajada, seguida de dolor inmenso en los pulmones. Presiento que este paseo será el último a su lado y concibo que me queda tanto por enseñar a esta pequeña. Tiempo es lo que no creo que me quede.

			Cruzamos los muros, convirtiéndonos en hormigas bajo sus pies de piedra.

			Nos acercamos al retablo mayor. Nos sentamos en la parte derecha y comienzo a observar la pared aún vacía y donde están enterrados los reyes Sancho IV, Alfonso VII el Emperador y Sancho III el Deseado.

			Aquí, observando dónde puedo acabar dentro de unas semanas, meses a lo sumo, debo esconder el manuscrito y dejarlo a buen recaudo, el Tratado Oculus fas-cinus. Nadie lo puede encontrar. Ya escondí el Tratado de fascinación y ahora le toca a él.

			En la catedral, suelo santo, todo lo que aquí se esconda estará seguro. Pero ¿cómo lo hago?

			Comienzo a caminar lentamente por la nave, cerca de sus paredes.

			—Elionor, vamos a jugar a un juego, un juego muy divertido. Vamos a buscar huecos entre los muros de esta gran catedral; el que encuentre el más grande gana, ¿de acuerdo?

			—Sí, padre.

			Y así comenzamos a buscar, andar, observar sin ser observados entre tanto gentío. Un juego de niños.

			¿De cuándo será esa construcción? Porque si la catedral data de 1226 son muchos años y mucho tiempo.

		

	
		
			Capítulo 3

		

	
		
			Marqués de Villena

			Junio

			Tanto sigilo muchas veces no sirve de nada cuando a uno le da la tos tan fuerte que hasta necesita sentarse antes de caer al suelo. Mi pequeña, que siempre me acompaña en los momentos más difíciles, cuando aún me siento mareado en plena catedral, me dice:

			—Padre, no dude ni un momento de que usted vaya a curarse. Estamos en suelo santo y en la catedral más importante de la provincia. Seguro que ella se apiada de usted y le cura. ¿Quiere que nos arrodillemos y recemos un rosario?

			La miro y aún no veo maldad en sus palabras, solo bondad y amor. La inocencia de un niño es lo más poderoso del hombre. Si todos fuésemos niños de nuevo, nos daríamos cuenta de lo crueles que somos y hemos sido en ciertas ocasiones, seguramente por puro egoísmo.

			—Pequeña, padre está muy enfermo, pero, como dices tú, voy a tener fe en que estos pilares me curen. Pero antes de rezar el rosario, ¿has encontrado ya hueco?

			—Sí, padre. Antes de que cayera, vi cerca del altar principal un hueco. Creo que es lo suficientemente grande como para ganar el juego. ¿Me puede acompañar para ver si gané?

			—Claro.

			La miro, me miro, me levanto de nuevo y ahí voy paso a paso tras ella.

			El hueco es muy grande y lo mejor de todo es que está oculto tras la pila.

			—Muy bien, pequeña. Ahora, sal fuera a ver si viene el sacerdote, que deseo sanar mis pecados.

			Me mira y sale corriendo hacia la calle. Echo un vistazo a mi alrededor. Ya no queda nadie cerca. Abro mis jirones y descubro envuelto entre telas mi escrito, el Tratado Oculus fas-cinus.

			Me ha costado mucho llegar a las conclusiones que aquí cuento. En su libro predecesor, el Tratado de fascinación, cuento y trato el tema del aojamiento. Un tema que no ha gustado nada a la madre Iglesia, pero que creo fehacientemente que es un problema que está y que hay que eliminarlo.

			Quizá los procedimientos para detectarlo y saber de su existencia no son los más adecuados y mucho menos los rituales con piedras preciosas, pero hay que hacer algo contra ello. Todo va enlazado y siempre la maldad es la que arrima el hombro para que las cosas no salgan tal cual las pensaste en un primer momento.

			El mal de ojo es una enfermedad del alma que nos afecta a todos por igual. Y sí, en mi nuevo manuscrito, lo que hablo es del elixir de la vida eterna, crisopea.

			Yo, muy pronto, y que Dios me perdone, veré si lo escrito aquí minuciosamente realiza y llena mis expectativas. Mientras, ¿quién mejor que tú, Dios, para guardar estos secretos? Solo cuando lo veas preciso, sácalo.

			Doy mis últimos pasos hacia el sepulcro que se está construyendo poco a poco don Álvaro de Luna. Su resultado no se parece en nada al anterior sepulcro finalizado hace poco y que está bajo los pies de la catedral. Líneas rectas, lisas y sin mucha orografía ni relieves excesivos.

			Los obreros me reconocen. Lanzan una mirada de sorpresa ante mi presencia. Frenan sus trabajos para preguntarme si quiero pasar y ver cómo está quedando.

			Les dirijo una sonrisa y me adentro en la obra. Uno de ellos está terminando de tallar el escudo de don Álvaro y me fijo en que encima de él está el icono que le regalé meses atrás en aquella reunión.

			Mis ojos cambian por completo y mi espíritu observa que se están haciendo las cosas bien. El icono de crisopea descansará bajo esta catedral, en silencio, tal y como lo hacen los mudos con ganas de hablarlo todo.

			Doy unos pasos hacia atrás, no sin antes dar las gracias a los obreros por dejarme ver.

			Vuelvo tras mis pasos y decido esta vez dejar caer por el hueco mi segundo manuscrito, el Tratado Oculus fas-cinus.

			Se escucha el golpecito de alcanzar el suelo. ¡Puc!, ha tardado un poco en llegar al fondo, este agujero es un tanto profundo.

			Vuelvo a colocar mi vestimenta.

			Salgo a la calle, a la luz del sol y al aire limpio de esta hermosa ciudad, y allí la veo junto a un puesto de flores que últimamente está en la esquina de la catedral.

			Ella me ve. Corre para agarrar de nuevo mi brazo y ayudarme a regresar a casa.

			No se da cuenta, pero trae adherida la mezcla de olores a las diferentes flores que allí se venden. Sonríe tanto con la boca como con los ojos al traer consigo un ramo de girasoles amarillos vibrante con un corazón oscuro y hojas verde lóbrego.

			—Padre, sé que no estamos pasando un buen momento económico, pero me gustaría que este mes, ya que es especial para mí, las flores sean estos girasoles, ya que en nuestro jardín las plantas están un poco apagadas por la falta de agua y el mucho calor que hace.

			—No te preocupes por el dinero. Este va y viene como el calor, pero tu felicidad es única. Quedarán perfectas en el jarrón —le digo con voz lo más alegre que tengo.

			Tiene toda la razón, mucho dinero no nos sobra, pero para un pequeño capricho... A fin de cuentas, pronto será su cumpleaños.

		

	
		
			Capítulo 4

		

	
		
			Marqués de Villena

			Octubre

			Siento que mis pulmones no dan más de sí. La tos se hace insoportable. No quiero que Elionor me vea así, ella es pequeña y le dejaré unos recuerdos horribles.

			¿Y si mi afición al ocultismo y a la alquimia es la culpable de que yo siga aquí postrado y ninguna cosa me cure?

			De nada ha servido pasar días y noches enfrascado en lecturas buscando en ellas la curación de los males del cuerpo. Al menos, hacia mi persona quizá no resulten para mí, pero para los demás sí.

			Yo que fui gran maestre de la Orden de Calatrava creo que he dado con el misterioso brebaje que hará que me devuelva a la vida. Pero necesito de alguien que me ayude en los últimos pasos a seguir.

			Debo comenzar ya con los preparativos de mi muerte y también debo comenzar con la ocultación de las pruebas, notas y pistas en la casa.

			Un buen sitio para guardar todo sería el dormitorio de la pequeña. Allí pasará desapercibido para cualquiera que busque algún escrito importante, pero debo separarlo por partes y pensar bien dónde esconder las pistas.

			Lo que está claro es que debo repartir las suficientes pistas, pero estas deben ser un tanto claras, porque, como se salten algún paso, esa persona estará perdida.

			Bajo al sótano como puedo y escondo tras mi retrato una de las pistas, encima de la mesa central, en que hay tanta documentación. La caja, así, oculta, pero a la vista del que entre y sepa lo que busque lo encuentre, pero si buscas algo que realmente no sepas lo que es, tira la caja o simplemente no le hagas caso.

			Ahora el elixir, crisopea, el mejor lugar es entre los ungüentos y perfumes, pero quizá deba poner el símbolo de la serpiente enroscada. Solo quien sepa de su existencia sabrá que ese frasco es realmente ella.

			Intento encender la gran chimenea para sentarme, descansar y seguir pensando dónde guardar los pergaminos y la otra parte del antídoto de crisopea, pero es imposible, ya no queda combustible y el que hay debo dejarlo en la mesa de la entrada para poder encender el candil.

			Extasiado de tanto buscar, poner y quitar, se me viene a la mente alguien que puede ayudarme a terminar y comprobar en mis propias carnes si lo escrito en el manuscrito escondido meses atrás es un acierto o una gran equivocación. Mandaré carta y aviso a Juan Ramón, mi gran amigo y criado en mis tiempos opulentos.

			En la misiva le explicaré lo más importante, que lo necesito y que debe hacer todo cuanto esté en su mano para volver a Toledo. Le diré que estoy entre mis últimos días y que me estoy despidiendo de los buenos amigos. Es una buena excusa. Con su llegada todo debe estar preparado.

			Comienzo a temblar de frío y calentura y decido subir a mis aposentos a descansar. Mañana será otro día, escribiré la carta y la enviaré personalmente. Debe llegar y él tiene que regresar.

		

	
		
			Capítulo 5

		

	
		
			Marqués de Villena

			Diciembre

			Me está costando encontrar a mi fiel criado. Nadie sabe dónde está, pero voy a perseverar. Las últimas noticias y la última dirección juegan en mi contra y tiempo es lo que no me queda.

			Unos golpes en la aldaba hacen que mis reflexiones se borren.

			—Juan Ramón, amigo, ¡has venido! Sé que no tenía derecho a buscarte, pero te necesito más de lo que imaginas. Pasa, pasa, por favor.

			Cierro la puerta tras de sí. Aquí viene con sus mejores ropas a asistir a lo que creo será un gran reto para él.

			—Don Enrique, se encuentra muy desmejorado. ¿No le cuidan? —me dice perplejo.

			—Sí que lo hacen, pero he enfermado y sé que no tengo derecho a pedirte nada, puesto que ya no eres mi criado y mucho menos tengo dinero para pagarte, pero necesito de tu ayuda. Una ayuda de amistad que creo aún sigue.

			—No se preocupe. Usted, además de mi amo, fue y es un gran amigo que me ayudó en su día y también dio de comer cuando no me necesitaba. Dígame qué quiere. Siéntese y explíqueme.

			—Hace un momento me estaba lamentando de no haberle encontrado al recibir misivas y en todas ellas él no era la respuesta. ¿Cómo te enteraste de mi búsqueda?

			—Fue casualidad. Cuando llegué con la cosecha de manzanas, los amos me dijeron que usted preguntó por mí. Pero ellos no sabían, ya que yo solo voy por sus tierras en época de recolección. Me expresaron que era sumamente importante ponerme de camino hacia Toledo. Y aquí estoy, amo. Dígame qué le sucede. Debe de estar sediento. Mientras se acomoda, le sirvo un vaso de agua fresca con menta.

			—Como ya te habrás imaginado, me queda poco tiempo para que me lleve la parca y creo que al final encontré entre mi alquimia lo que andaba buscando. Pero solo puedo probarlo en mí, ya que es muy arriesgado probarlo en otra persona y que finalmente no sea fructífero.

			—Usted, don Enrique, tenía muchos planes y, aunque algunos descabellados, otros no le han salido tan mal o, si no, acuérdese de cuando celebramos aquella cena donde usted quería celebrar que encontró en su laboratorio la posibilidad de transformar aquel metal en oro, plomo, si mal no recuerdo.

			—Juan Ramón, aunque actualmente mucha gente piensa que la alquimia fue el intento fallido de convertir el plomo en oro, en realidad fue mucho más que eso. Los alquimistas crearon todo tipo de materiales para el comercio, no lo olvides, incluidos medicamentos, pigmentos, aleaciones metálicas, perfumes y cosméticos.

			—Sí. Lo siento por recordarle esa bochornosa cena, pero cuénteme, ¿por qué me busca?

			—Creo haber encontrado el brebaje perfecto, ese que me traiga de la muerte.

			—¿Cómo? Pero... eso es imposible. El destino lo marca Dios y a él sí que no se le puede poner límites.

			—Eso creí yo, pero por qué dejarlo solo a él jugar con el destino de nuestras vidas. Por qué debe ser él el que haga y deshaga a su antojo. Tengo mis dudas, pero creo haber encontrado la solución hace ya algunos años. Y es ahora cuando necesitaré de su ayuda.

			—Explíqueme pues. Soy todo oídos.

			—Cada mañana debemos acudir a misa de ocho en la iglesia de Santo Tomé. Allí le iré dando instrucciones precisas de lo que hacer ese día y así sucesivamente. Cada mañana iremos preparando mi muerte para este penoso trance. Así me irás viendo cómo voy evolucionando. Pero recuerda que cuando los preparativos finalicen solo nos saludaremos con la mirada para no levantar sospechas.

			—¿Y su hija? Ha contado con que ella quedará sola con su madre.

			—Ese es el destino, no puedo hacer nada, pero si sale todo bien pronto volveré a estar a su lado. Lo único que tienes que recordar hacer, sin que yo te lo diga, es que la mañana que falte a la cita será porque morí y es en ese momento cuando tú, con esta llave —cojo su mano, abro sus dedos y la pongo encima de la palma—, abrirás el portón del palacio, cogerás mis ropas que tendré dispuestas en el perchero de la entrada, te las pondrás y te harás pasar por mí el suficiente tiempo como para llevar a cabo el plan.

			—Pero ¿quién me va a guiar después?

			Mientras seguimos hablando, nos dirigimos al sótano.

			—No te preocupes. Bajarás aquí y recuerda encender el candil, ya que en penumbra te puedes caer o tropezar. Encontrarás un gran matraz de vidrio que situaré más o menos aquí —y me señala el gran hueco—, deberás introducirme desnudo y ya muerto. No puedo llevar joya alguna, mira bien mis manos. El resto de las instrucciones están en esos pliegos que cuelgan de la pared. Todos ellos están en griego, mi habla preferida. ¿Serás capaz de entenderlos?

			—Sí, marqués. No se me olvidó lo que me enseñó. Aún me acuerdo de leer, aunque en estos años lo he practicado poco.

			—Entonces, no deseas que te los lea allí.

			—No, no hará falta. ¿Y qué hago con los pliegos?, ¿los quemo?

			—¡No! Por amor de Dios, ¡no los quemes! Debes ir metiéndolos en este tarro y, cuando termines con todos los pasos, te llevarás el tarro al dormitorio de Elionor. Ella y yo tenemos un código, el cual sabrá entender que tiene que guardarlo muy bien y que podrá leerlo cuando sea lo suficientemente adulta.

			El criado, temeroso de su amo y poseído por una poderosa superstición acumulada durante los años de observar a su señor hacer los más terribles hechizos y encantamientos, decidió obedecer.

		

	
		
			Capítulo 6

		

	
		
			Marqués de Villena

			Diciembre

			Ayer recibí una carta que no esperaba y no hago más que darle vueltas al magín.

			Señor marqués de Villena:

			Yo, don Nicolás de Vergara, el mozo de las vidrieras de la catedral de Toledo, me pongo en contacto con usted para comunicarle que después de mucho estudiar cómo ocultar el dibujo de crisopea lo podemos dibujar, tal y como nos pidió don Álvaro de Luna, para su cámara de enterramiento que allí está en obras. Él en persona me explicó la importancia del símbolo para las dos familias.

			Como bien sabrá, lo tiene retenido su familia y cortado contacto alguno con el exterior, por lo que nos avisó y dio orden expresa de si finalmente podíamos hacer el encargo se lo hiciéramos saber.

			Sin más, un saludo.

			Muchas gracias por requerir nuestros trabajos.

			Esta carta es el fin último de mi muerte tranquila, todo sale tal y como había pensado y deseado. Mi manuscrito oculto y a buen recaudo y con más de un símbolo en el que guíe a esa persona que realmente lo ande buscando. Y yo ya le expliqué al criado lo que debe hacer cuando me llegue la muerte, que barrunto anda cerca, pues la tos me persigue y no me deja ni estar medio sentado, todo me duele.

			¡Oh, Dios! Tú que me diste la vida, tú me la quieres quitar, siento que son mis últimas horas. Hice bien en llevar a Elionor a pasar el invierno con mi prima la reina María de Castilla después de tanto insistir en que la llevara, este es el momento.

			Lo siento, pequeña, por abandonarte en estos momentos en que tú eres tan pequeña.

			Mi cara está caliente, mi tos no cesa, mis manos tiemblan por fiebre.

			Bajo la escalera.

			Me dirijo al laboratorio.

			Cojo el brebaje.

			Lo miro con los ojos rojos.

			Es el momento de darle un trago.

			Me siento y en ese momento las manos dejaron de moverse.

			Los pies se pegaron al suelo.

			Escuché un ruido de cristales abatidos.

			Mi mirada se pierde en un rincón oscuro.

			«Espero que todo salga bien», digo para mis adentros.

			Espero que me perdones, Elionor, y encuentres los pasos para que tú sí puedas venir de entre los muertos.

			Espero que yo también pueda abrazarte de nuevo.

		

	
		
			Capítulo 7

		

	
		
			El criado del marqués, Juan Ramón

			Diciembre

			Hoy no ha venido el marqués. No paro de sacar, mirar y volver a guardar el reloj. Desde esta ubicación, soy capaz de ver a todos los feligreses, pero ¿será que finalmente murió?

			Terminada la misa de mañana, fui a palacio. Busqué entre mis ropajes la copia de llave que me entregó ese primer y único día en que tomé contacto y me explicó todo. Las manos me tiemblan, sospecho que lo que voy a encontrar aquí dentro no me va a gustar nada. Abrí apresuradamente, observé que no había ningún criado y tampoco la niña. Me apresuré y me escondí para hacer todo lo que me explicó.

			Pero lo primero será buscar el cuerpo y meterlo en el matraz de vidrio. Luego debo ir leyendo los pliegos. No puede ser difícil.

			Después de recorrer todo el palacio casi de puntillas, me escondo en el sótano, ya que allí no hay nadie. En cuanto abro la puerta, algo me dice que la cosa no pinta bien. Bajo, me dirijo a la biblioteca, pero no hay nada. Entonces, mis piernas comienzan a temblar. En cuanto doy unos pasos, retrocedo y desde el umbral se divisa una silueta. Está allí, sentado en el sillón, desnudo. Tengo que revisar que no tenga joyas.

			Manipulo sus manos, no hay anillos y del cuello no cuelga ninguna cadena. Mientras busco, siento cómo su piel va tornando morada y sus músculos, de temperatura templada pasa a fría.

			Pongo mis dedos sobre sus párpados aún abiertos y observadores de lo que aquí estoy haciendo.

			Giro la cabeza y allí descubro la pieza gigante de cristal, un matraz hecho totalmente a medida para el marqués. ¿Qué invención contaría para que se lo fabricaran en el taller de cristal?
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